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En una de sus obras conocidas 1, Roberto L·ehmann-Nitsche llamó ln 
atención sob ,re el así denominado rnotivo "etiológico " o "explanatorio " 
e11 los mitos de los pueblos, a la vez que compiló un vasto material de 
Sur a mérica referente a este rema. La iniciativa del mencionado aute,r 
incita a seguir este criterio en los rnitos de Huarochirí , transmitidos por 
el Dr. Francisco de Avila, los que he vertido y publicado por primern 
vez en su totalidad:.!. 

Pretend·emos con ésto darnos cuenta cabal de los temas míticos 
cJonde es dable constatar un motivo "etiológico" o "explanatorio"; i.e. 
donde el mito también se presta para "apoyar c·on razon .es" los hechos · 
n9.t~ra1'es y culturales en su "estar-presente" (Da-Sein) y en su "ser­
así" (So-Sein). Puesto que, en el examen subsiguiente se separ ·an los 
fenómencs natural ·es de los culturales, excluímos evidentemente un de­
terminado mitologema de la exposición: el de la creación y de su "causa 
prima" en que se basa, y que contemplaclo sólo conceptualmente, ta1n­
bi én perteneciera dentro de la esfera del etiológico, aunque en su es­
trecha relación con los problemas de divinidades, ser .á objeto de unél 
in~,estiga::ión aparte y especial. 

Ab arcar ,do de una ojeada las materias etiológicas, que nos legó 
Avila, I-1allamos sorpr2ndidos que ,en esas qt1edan omitidos algunos mi­
tolo g:emas importantes . . Ante todo, el origen del nacer ( alumbramiento) 
.\' el d 2l morir , para los cuales en los mitos de otros muchos pueblos se 
busca dar una e:{piicación, pero que aq11í:1, sin más ni menos, se 1.Js 
su1:-..on~. como condición esencíal del género hu1nar10. Tampoco se abor­
da la prccedencia de las pla11tas culturales· 1, tal como se lo "explica ", v. 
g. el origen del maíz y de la yuca , con . las extren1idades corporales dei 
hermanastro matado, en el mito de Pa:::hacamaj d·e la costa peruana 5 • 

Sin duc .a algu11a estas indicias de deficiencia son dignos de ser consi­
derados y que no pueden quedar inadvertidos creyéndose simplesmente . 
de ql1e se trataría de una transmisión incompleta. 

I. 
~ . 

Las manif estaciones tanto . mo funestas de la. naturaleza: 
lluvias y granizadas, ray . '~ e pestádés, las sufre el indige~a 1directa- , 
me11te como fenómenos v1tales de potencias 'soberanas, qu~ -,.~~ esa for­
ma, con f uerzas superiores, se comunican cón lo terrena!. Esf€ inçfdent:~ . _ 
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emocional, desde el punto de vista de una cosmología explicativa inte­
lectual, incluye una interpretación explanatoria de las manifestacio11es 
mencionadas, cuyo sobrevenir el hombre creyente concibe como un mo­
do de obrar de entes antropomorfos, aunque transcendentales. 

Por esta razón es factible dirigirse a las divinidad·es con súplicas 
P-11 demanda de lluvias. Se hacen patentes, esp•2cialmente, PACHACA­
Mi\J, y su pariente SUCIAHUILLCA como "pluvio-dadores", a. los ql1e 
se encamir:1ru1, v. g. los Checa, con ofrendas de oro, plata y chicha en­
terr .ándolas cerca de la laguna de Suciahuillcan. Sin embargo, tambiért 
al hijo de Pariacaca, TUT AIQUIRI, piclen los Checa lluvias, y con este 
propósito organizan el CHANCO, un baile mágico 7

• 

Empero el líquido fecundizador cuando se desata enforma de lluvia 
torrencial unida a granizadas y rayos, se toma para el hombre en mal­
dición; es muy instructivo que en lo,s mitos de Huarochirí, hasta ccn 
mayor frecuencia, se encuentra a la lluvia más bien como una maldi­
ción divina que como un beneficio ex,celso. 

A manera de castigo por los pecami11osos desafueros insólitos y 
contranaturales (Hyb .ris) de Tamtanaca, un hombre acomodado de 
ANCHIKOCHA, Pariacaca se lleva las casas de él y a sus llamas 8 • Asi­
mismo en fo·rma de lluvia y granizo amarillo y rajo arrastra a los habi­
tantes de HUAQIHUSA del valle de Huaroc·hirí, por haberle negado el 
debido acatamiento 9; y se presenta como lluvia amarilla y roja, tani­
bién en MACACALLA para destruir el villorío 10 • Durante la lucha de­
cisiva en la que vence a sua adversaria HULLALLO CARHUINCHlT, 
tal como corresponde a su quintuplicidad, hace llover en amarillo y rojo, . 
y relampaguear en :cinco lugares distintos simultáneamente 11 • Asimis­
mo para cazar al demonio zoomorfo HUJI que fué soltado por Huallallo 
Carhuinchu, Pariacaca hace llover y relampaguear 1:2, y en su calidad 
<le Dios-Huracán, se presenta en YARUTINI y se lleva a los habi­
tantes1: ~. 

También a los hijos de Pariacaca, manifiestamente temidos, se. les. 
rinde culto y venerac'ión como a divinidades de lluvia, de tempestades. 
y de huracan€s. Uno de ellos, TUTAIQUIRI, se hace presente por so­
bre los valles de SISICA Y A y lv1AMA, en forma de una lluvia amarilla 
y roja 14

, mientras MACAHUISA socorre p·ersonalmente en forma de · 
rayo y lluvia al Inca en. su lucha contra los rebeldes 1 :i. Pero tambié11 
a LLOJLLAI-HUNANCUPA, como hijo de Pachacamaj 1G le era propia 
la facultad de producir rayos, t ·al como !legamos a saberlo del pueblo de 
los Checa, LLAJ _SA T AMPU 11. 

Mientras el sib de Pariacaca se nos caracteriza esencialmente como 
un grupo de divinidades de la tempestad, Pachacan1aj ostensiblemente 
es quien origina los movimientos sí~micos en los cuales manifiesta su 
íra de agitador del Universo. 

Por eso, Pachacamaj que con propiedad recibe el calificativo de 
PACHACUYUCHIJ 11s, sólo se estremece cuando €stá iracundo; si cort 
esa oportunidad volteara el cuerpo entero cat1saría la destruc ·ción del . 
mundo. Como consecuencia se espantaba la gente cuando la tierra tem-
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biaba, recordándose la c·ólera de Pachacamaj 1º. Distinta es la cuestió11. 
en Pariacaca, el agitado por tempestades, qt1ien acá y aliá puede pre­
sentarse en forma de aguacero o chubasco, mientras a Pachacamaj no . 
le es dable desatar su enojo sobre alg1.1n lugar determinado; por mf.:s 
que sea capacitado sacudir el mundo entero, no tiene la facultacl dé 
distinguir entre arrugos y enemigos. Por esta razón tampo : o puecle 
acudir en socorro del Inca, tal como lo hace el hijo de Pariacaca, MA­
CAI-IUISA, a su vez ayudando c·ontra los rel:i-eld·es, porque el terrem cto 
destruyera .simultáneamente, a los soldados del emperador:! 0 • 

Motivos similares aduce Lehmann-Nitsche:.!:t respi:;cto a algu11os otrc..,; 
pueblas america11os. Entre los 1\1:uisca íué Cl1ibchachum el que origina 
terremotos, cuando rnueve el globo terráqueo ·al cambiarlo de t1n horr t­
bro al otro. De igual modo se explican los sismos en.tre los Zatopeca 
porque su "Atlante" ídolo en la cúspid·e de un collado dentro de Ja 
Laguna de Tehuantepe:: mueve sus hombros. En cambio entre los 
Maya de Guatemala, se interpretaba el ruido producido por Man du­
rante el movimiento sísmico después de las primeras lluvias de los me­
ses de junio y julio, como manifestación de enojo, porque las precipi- . 
tacicnes plt1viales le mojaban su yac'ija. 

Entre todos los ejemplos aprove~hables, la in.terpretación de lo:; 
sismos como una expresión de la ira divina, refleja más claramente e:1 
motivo explana to rio en el sentido de una "explicación" de un fenómeno 
natural, que u.na exégesis de la lluvia, granizo y rayo. La razón es que 
en éstos, de cierta manera, se trata de una aplicación del principio "im­
propia o apócrifa", porque los citados fenóm·enos de Ia naturaleza, aun­
que aparentan instrumentos de seres divinos, con ésto nada se dice que · 
ellos no existieran independientemente del h·echo que el poder mágic<) 
e1:. las divinidades se sirviera de aquellos. Con una aplicación genuin é:l 
del motivo etiológico, sin embargo, tenemcs que habérnos en los ejem­
plos sigt1ie11tes donde resulta una "2xplicació11" mític ·a para el "estar­
presente" o el "ser-así" de un fenómeno natural. 

Así es qt1e para los nativos resulta de confirmación la suposición de 
que la llama concebida como una constelr-1.ción astral de ,nominada YACA­
NA o CI-IACANA (Orión) > en horas de medianoche baje desde el fir­
mame1 1to p ara abrev 'ar en las aguas del m.ar, debido a qué el océano no 
se desborda . e inunda la tierra:!:.!. 

La razón del por qué el mar est é poblado con peces nos da a cono­
cer el mito de Coniraya. Esta, en su cólera sobre URPAIHUACHAJ (la 
procreadora de pal omas) arroja a.l mar los p·eces que ella criaba er1 una 
lagunita; desde aquel tiemp o hay peces en el océano'.:!:1 • 

J.\[o es de extrafiar qt1e entre los pueblos coste11.os ocupe un puesto 
destacado la interpretación de la aridez del ambiente con leyes existen­
cíi.;,les divinas. Conforme a sus con .ceptos, CON indignado de los hom­
bres qtie se pasaron d e su culto al de Pachacamaj, ya no manda llover 24 • 

En cambio, como se había visto, e11 los mitos de Huarochírí, más pro­
nunciadamente se patentizan las divinidades pluvidadoras. Las mon­
tafias y los valles de Huarochirí en sus perfiles actuales surgieron a raíz 
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de una querella acalorada entre Pariacaca y Huallallo Carhuinchu du­
rante la cual el primero se desata en forma de una lluvia torrencial~ de 
manera que el paso de la época de Huallallo Carhuinchu a la de Paria­
caca se halla relacionado con una catástrofe telúrica 25 • En la lucha 
final entre ambos, Pariacaca se presenta en un descom .unal aguacero 
"amarillo y rojo", que las aguas no pueden desaguar formándose como 
c.onsecuencia la laguna de MULL UKOCHA 26. 

Asimismo, en dos casos se explica el orígen de los manatiales bené­
ficos que surten los acueductos para la irrigación de los sem brados. 
Así: la fuente de RATAJTUPI cerca de Y AMPILLA brotó de la chi­
cha desparramada descuidadamente por CAPYAMA 27 , por cual razón 
su origen es divino. Mientras tanto el líquido cristalino de la vertiente 
de Capyama debe su pureza a la manta humeral (Yakolla) de COLL­
QUIRI que en cierto modo le sirve de filtro cuando él pretende regula­
rizar su caudal en excesso abundante y amanazador 28 • 

Un campo lucrativo y pletórico de fantasía para la aplicación ele 
motivos etiológicos, como en muchos otros pueblos, representan las pro-

. piedades características de los animales . · 

Así, lo hurafio y asustadizo del venado que con recelo huya del 
hombre, su .cazador, en una fábula bre,,e que da la impresión de ser 
fragmentaria, se lo motiva de manera siguiente: "También se cuenta que 
antericrmente los venados se alimentaban de carnes human ,as. Em­
pero cuando se habían multiplicado bastante deliberaron sobre cómo se­
ría posible seguir alimentándose de gente. Uno de los animalejos tiernos 
aun, malentendiendo el asunto tratado, preguntó: ?de modo que la gente 
nos comerá a nosotros? AI oir ésto los venados se desbandaron, y desde 
2q1.1el día se tornaron en presa de los hombres" 2!J. De paso sea dicho, 
este mito contiene, a semejanza del capítulo IV ("La rebelión de los 
utensílios"), también el "Motivo dei Mundo Trastrocado". 

Por el fragmento anteriormente conocido procedente de Francisco 
de Avila, ya nos es familiar el relato que la cola del zorro sea negra d3s­
de que ésta, cuando refugiado en el cerro HUILLCAKOTO, se le había 
mojado en las aguas del diluvio universal 30. En relación con eso, 
Lehmann-Nitsche supone que originariamente no se trataba de un di­
lu•,io "pluvial", sino más bien de un diluvio "ígneo", donde fué que se 
chamusi:ó la cola del zorro, y que posteriormente ese motivo algo raro 
fué sustituído por el diluvio universal. En este sentido remite tambié11 
a los mitos de los Arecuná donde se ref iere de la parte trasera c·hamus­
cada del agutí, aunque por cierto se opone a ese el hecho de las patas y 
manos mojadas del símio parauacú entre los Caxinauá ( Cashinahua) . 
Con razón previene Lehmann-Nitsch·e que aquí, en eso como con frecuencia 
en otras partes, llega a expresarse la convicción de una transmisión por he-
rencia de atributos adquiridosª 1 . 

Otras materias en sentido idéntico de una interpretación mítica de 
características animálicas giran en torno del conocido mitologema sobre 
la bendición y la maldición de CONIRAY A32 • 
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Así, el hecho que el puma asalte a la llama~ y que especialmente 
la llama dei pecador le sirva como alimento, representa un obsequio que 
Ie hizo Conirayaª 3 • Igualmente, adjudica al cóndor como comida cuat­
quier clase de carroiía, en particular, los guanacos y vicuiías muertas:.; 1.. 

Este motivo lo hallamos otra vez entre los Yurakare del río Mamoré. 
en la forma que el urubú está obligado al aprov ·echamiento de ani­
males muertos:;;:;. AI halcón como recompensa se le asigna los co­
libríes y otras aves como comida:: l;. Manifi·estamente se conceptúa aqu í 
al puma, al cóndor y al halcón como seres teriomorf os helíacos o solares, 
que en simpatía se relacionan con Coniraya .~ cuando éste se trastroca de 
un mendigo en Dios Sol. Por tal razón se les contraponen, la mof eta 
(afias), ·el zorro, y los papagayos como animales nocturnos cuyas propie. 
dades peculiares se originan en la maldición de Coniraya. Con esa m o­
tivació11 mítica, pues, la mcfeta queda condenada a heder y ambular p or 
las rio:hes =.i,, el zorro, a ser enemigo despreciable e inútil para el hon.1-
bre ~s, y' el papagayo, a graznar detestablemente y a vag a r sin sosiego ; lo 
cdi an y ahuyantan los hombres: 1::i . Merece ater1ci éln la conc ·eptuación an­
tropcc éntrica e11 los casos {1lti1nos. 

Una posición destacada en el e11111arcar11ie11to de la i11terpretaci ór1 
mí t ica de los fenón1 ·211os naturales, finalmente ocupan las "ir1t erpr et acio­
ne s" àE.1 las piedras antropomorfas o roc ·as y carros así supuestos. La dis ­
tribu ció.n casi univ•ersal d·e este motivo, prueba Leh1nann-Nitsche -1o con 
num erosos ejernplos de piedras y cerras zoo- y antropomorfos en tod a 
Am érica latina, desde J\1éjico hasta Chile 41 • Afín con eso tambi én es 
la interpretación correspondiente a las estatU<'lS monolíticas de 'fiahua­
naco que f u·eron consideradas por los ind ígenas posteriores como ge nt e 
p etrificada procedente de una edad del mundo anterior 4'.! . Hall amo s est e 
motivo en los mitos de Huarochirí en los casos siguientes: 

Ya en conexión con la perseCLlción de CAHUILLACA y d ·e su hij o 
conce b ido de Coniraya, los enco11tramos transformados en dos ro cas -
las Islas de Pachacamac que ho) r las po d emos v er todavía en el 
m ar·1:_:. 

Emp Ero el mismo Coniray·a se ,,,.uelve roca posteriorm·ente cerca de 
la acequia de HUINCOMPA n1ás arriba clel pueblo de CUPARA --1

4 • Acon­
tece esto después de Ia aventura arr1atoria co11 la bella CHOKESUSO : 
ori gir1aria de Cupara, la que, a su vez , s·e petrifica tambi é11 algo más aba ­
jo ele Cor1iraya e11 el des3güe de la aceqt1ia de11ominacla COCCH~t\LL .i\ , 
donde la en.cor1tramos aser1tada co1no di,,inidad de fertilidad 4 ;, . 

En cambio, otra piedra sobre el ca.mino Cle San Dan1ián a Anchikch a, 
que se hizo conocer con10 muslo y pubis de una n1ujer, se había con­
siderado co,mo la hija mayor del demonio Tamtafiamca, a la que trans­
fc·rmó en piedra HUATYACURI, el hijo de Pariac ·aca -11;. 

En la comarca de YARUTINI se veneraba una piedra sagrada, a 
la cual el mismo Pariacaca dió por nombre "KAPAJ HUANCA" cuando 
destruyó el pueblo que le negó el ac ·atamiento, salvando a sólo un hor11-
bre y dándole vida perpetua, porque éste en el supuesto me11digo había 
reco .nocido al divino héroe cultural 4 •. 
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Se relaciona también con el motivo de Paria ,caca la interpretación 
<le numerosos blogues pétreos dispersos en el pedregal desértico de MA­
·CACALLA, que el mito explica como metamórfosis punitiva de los ha­
bitantes48. Finalmente, encuéntrase motivo similar explanatorio en el 
RUCANAKOTO, el "cerro digital" fálico, considerado como asiento, es 
decir, como la petrificación de una divinidad de igual nombre. Erase 
que Rucanakoto iba entre las gentes, y fué el único que con su miembro 
viril descomunal pudo satisfacer completamente a la ninfémana diosa 
de la fecundidad, la CHAUPINAMCA, la que más tarde se tomó en 
una piedra pentamorfa en la aldea de Mama 49. 

II 

A más de las aplicacion ,es del motivo explanatorio en las manif es­
taciones de un ambiente natural, también entre los indígenas del Perú, 
.el "estar-presente" y e1 "ser-así" de las creaciones humanas, en especial, 
de los tradicionales hechos culturales, los hallamos atribuídos a un pri­
migenio acontecer divino. Apenas precisa ,anotar que la dif erenciación 
de grupos causales sólo existe ,en nuestra sistemática cientific ·a, pero no 
en el modo de pensar integral de los indígenas. 

Tal como ocurre en muchos otros pueblos, la introducción inicial 
de hechos históricos y valores culturales, muchas veces se relaciona con 
la ap .arición de algún "héroe cultural", cuyo rol con manif iesta super­
posición históric ·o-religiosa, desempefian en los mitos de Huarochirí, una 
vez Coniraya la divinidad de la. fase antigua , y otra vez Paria­
caca la divinidad de la fase má .s joven. Coniraya, en otros tiempos, 
había creado las aldeas, los campos y los andenes de Huarochirí 1 y eso 
con sólo su verbo; también hizo manar a los acueductos por haber de­
j::ldo caer al suelo, meramente, la flor de un bejuco 50 • 

La divinidad pluviodadora de los ALLAUCA se denomina ANCHI­
CARA, al rededor de quien se teje la graciosa leyenda amatoria con 
HUAILLAMA, de Surco. El y sus hijos son los responsables de que las 
aguas de las vertientes se almacenen en estanques y lagunas, y desde allí 
se desparramen por sobre la campina de Allauca 51 • El héroe cultural 
de los CONCHA se llama COLLQUIRI, siendo él quien hizo correr las 
f uen:tes, él quien construye diques, instituyendo el servicio de regadío 
ordenado con justeza y cúlticamente bajo vigilancia de _ un guarda­
aguas 52. 

Pero, el canal de irriga ,ción que partía de la quebrada de COCO­
CHALLA a San Lorenzo de Quinti había sido prolongado hasta . los cam·· 
pos de Cupara por Pariacaca personalmente 53 • Se nos lo refiere en una 
bonita fábula cómo se había servido él de la colaboración de ,animales 
bondadosos, y de la emulación entre ellos, lo que nos proporciona la ex­
plicación dei por qué el traza de acueducto ostente un ,a declinación re­
pentina bacia abajo. "Pues, le debían haber ayudado los pumas, zorros, 
cule ,bras, y todas las aves, limpiando y arreglando la acequia. En esta 
-0casión tuvieron una disputa los tigres y los pumas y demás animales 
sobre quién sería quien f uera alia cabeza para marcar la dirección, por-
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·que cada uno deseaba serio. El zorro hizo prevalecer su opin.ión: "soy yo 
quien guiará", y de hecho se puso a la cabeza. Obtenida de esta ma -
11era la conducción, enfiló con precisión al Cerro de San Lorenzo, cuar1-
do tina perdiz apareció inopinadamente con su "pis-pisi". Se asustó el 
zo·rro despeiíándose con un "huaj". l..,uego los demás con mucha ira de­
cidieron qu e fuera la culebra quien se hiciese cargo de dirigente. A no 
haberse precipitado el zorro, la ac·equia hoy se hallaría mucho más arriba 
ele lo que se la vé e inclinada hacia abajo. Empero, el sitio de la caíd a 
del zorro se puede obs '.ervar en nuestros días con mucha claridad, porqt1e , 
d ebido a Ia caída , la. acequia lleva su curso desviado hacia abajo". 

La tr adición, de estabilidad efímera pronto se confunde con lo mi­
tológico: con eso , igualmente, las reminiscencias históricas se cubren co r. 
·e l ropaje de un ac'onte :::er de tiempos inmemoriables (Urzeitgeschehen ), 
y t ambi én en los motivos mitol é>gicos se nc)s "explica " la historia de ca da 
una de las colectividades, de sus migracione s y de st1s a sentan1ientos. 
U na transformac ión. t ar1to étnica con10 l1istórico-re ligios a, cuy a realià acl 
no se necesita poner en duda, se había conservado ·en la tradición , y se 
erit retejió en el rol de Pariac aca como p ort ad or cul t ural. i\.sí es que lr-1 
vic t oria a lcan za da por Paria cac·a sobre su contrinc ante Huall a llo C2rhui rt­
chu : aportó a la expulsió11 de las tribus Yunca hacia las re giones va lit1-
nas m ás bajas cuando ant ·es igualn1ente rr1oraban en las serraní as, y r.il 
as ientamiento de pobladores posteriores los hijos de Pari aca ca - , a 
la vez que ayudó a abrirle paso al culto de Pariacaca :Í·1 • 

Enco11tramos el mismo tema general , con digresiones de matices re­
gionales. S·e refleja en el mito de Yarutini , ci..1ando sus ,.recinos rehusar or1 
su acatamiento a Pariacaca, por lo que el dios ofendido , en fo rma d e 
huracán, se los llevó de allí. Este l1echo inicia la extinción de los po­
bladores antiguos, en lo local, y da comienzo al culto de Pariacaca 0 ;:;. 

En San Damián era familiar el mismo motivo con otra variante , }Ta 
qu,e también en la aldea vecina de Macacalla se le negó sumisión en su 
pr ímera visita a Pariacaca; por esta razón expulsó sus pobladores, adju­
d icando la campina a sus "hijos" , haciéndose rendir homenaje despué s 
de haber transformado en piedras a los habitantes precedentes "º . Mani­
fiestamente se trata sólo de versiones Iocales, en las cuales se grabó , en 
la memoria de los hombres, una transformación estructural histórica de 
la población, acompaiíada por la sustitución del culto a Huallallo por 1a 
veneración de Pariacaca . Se vincula en eso una tradición poco clara er1 
lo temporal con el acontecer pretérito dei mito, que de esta manera tan1-
bién n.os explica la estructuración étnica de la región. En este sentido 
se fundamenta, con una escena atrayente , el curso de los límites de los 
Quinti y Huarochirí frente a las tribus Yunca. Pues , Tutaiquiri , el hijc.J 
df~ Pariacaca, hallándose en un .a marcha victoriosa fué detenido con ar­
timaiías por una hermana de CHOKESUSO, la diosa de la fertilidac l, 
que sentada en su camino, con aparente casualida .d, le mostraba sus senos 
y las partes pudendas, para así seducirlo y demorarlo 57 • 

El antagonismo histórico entre los Checa y los Quinti tiene su origen 
-en un mítico acontecer pretérito. Un predecesor de los Quinti intentó 
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·enganar ,a uno de .los Checa para conquistarse la gracia de Pariacaca. 
,Sucede esto con ocasión de una caza para coger al demonio teriomorf o 
HUJI, puesto en libertad por Huallallo en contra de Pariacaca. "Muy 
lejos recién lo pudo coger un hombre de los Checa ... Un Quinti le dijo: 
"''querido amigo, puedes alegrarte de haber podido cazarle, vé y ponte su 
cola por adorno a manera de una culebra, y yo cargaré las carnes". Sa­
tisfecho el Checa se fué; pero el Quinti, tomando otro camino, se apre­
suraba para 11-evar la nueva a P ,ariacaca. "Padre", le dijo, "acabo de 
-cogerle". Muy alegre Pariacaca alabó a CHUCPAICO, que así se llamaba 
·el Quinti. Cuando poco después se acercaba el otro ofreciéndole a Pa­
riacaca la cola, éste impre!:Ó severamente a Chucpaico: "porque me ha­
bíns mentido, tú y todos los Quinti han de vivir en querella, y a tí y tus 
h:jcs en adelante se les llamará 'hediondos'" ;i;;. 

Sin embargo, también nos refiere el mito, que a pesar de esta ene­
mistad arraigada, por el culto unificador de Tutaiquiri, se llegó a una re­
·conciliación posterior:::;9 • 

En la tribu de los Concha, la tradición mítica stuninistra una expli­
cación del cómo quedó en poder del ayllu HUALLA la laguna de Y ANSA 
en el trascurso de su asentamientoªº. 

Hasta alcanza su sanción la última denominación del im.perio de 
Tahuantinsuyu, como lo !legamos a saber por el acontecer pretérito del 
mito; una. visión regional la retroconduce al hecho, que después de !a 
victoria de Pariacaca sobre Huallallo se había convocado a todos lcs 
pueblos de los cuatro puntos cardinales para que rindiesen veneración 
-a Pariacaca ª 1 • 

Eso induce a la comprobación de que las convicciones y usos reli­
gicsos predominantes, sea en general o en determinados detalles, deber1 
su validez obligatoria al mito conservado desde el acontecer pretérito. 
Así es que en el mito se nos transmite la tradición que el mismo Pa­
ri::icaca d•espués de su victoria sobre Huallallo Carhuinchu había dado 
la serial para su veneración, fundando asimism .o la institución del sa­
cerdocio de los HUAJSA y Y ANCAG2 • 

Se desprende de eso que debía haber sido también Pariacaca quien 
anuló los sacrifícios humanos en el uso al servicio de veneración a Hua-
11 allo Carhuinc ·hu, contentándose con ofrendas más hu1nanitarias. Esta 
transformación, tal vez histórica, se nos hace comprensible en los mitos 
·de Huarochirí con una esce11a relacionada con las andanzas terrenales 
de Pariacaca. "Pues, asomó un hombre que hallándose en peregrinación 
ritual había traído a uno de sus hijos, a más de mullus, coca y chicha de 
ma11í para ofrecérselo todo a Huallallo. Fué interceptado por uno de 
los hijos de Pariac ·aca que le preguntó a dónde se dirigía para sacrificar, 
Y le contestó: "Padre, aquí a este mi hijo amado lo llevo a que sirvn 
de alimento a Huallallo". Paria .caca le respondió: "Hijo mío, nada le lle, 
ves ~ mas bien haz que regrese el joven al pueblo; los mullus, la coc·a }' 
la chicha me bri11darás a mí, empero, manda regresar a casa a tu hijo"ü:i. 

Tales degollaciones de in.ocentes al servicio de Huallallo Carhuinchu 
eran obligatorias desde el comienzo de la época de esa divinidad, quien 
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las había establecido, por decirlo así, como un tributo a percibir por Ia 
..creación de la huma .nidad. "Después de haber triunfado Huallallo Car­
hui11c·hu, a continuación habría creado ai hombre, ordenándole engendrar 
sólo dos hijos. A uno de ellos, ingirió Huallallo mismo, al otro, ai cual 
los padres más estimaban, había .n de criarlo ellos" 64 • 

A la inversa, ahora Pariacaca después de su "victoria" introduce nue­
vas formas cúlticas. Acontece de esa manera, que en conformidad a su 
mandamiento, conservado en el mito, se ofrece en sacrifícios entre todas 
las comunidad·es circunveci11as, coca y !lamas a su hijo CHOKEI-IUAM­
PU, quiE11 se supone moraba entre Sisicaya y Sucia, más abajo de Tum­
na í,;,. E11 cambio, su rival Huallallo , quien huyó donde los HUANCA, 
,quedó reducido a sacrificios de perros, lo que explica también la costum· 
bre entre los Ht1anca de comerlos HG. 

Mt1chas us.anzas y normas de co11ducta atribuye el mito a una ins­
titución divina. Fué el mis1no Coniraya que en la huída mítica y perse­
-cución de Cahuillaca, pronuncia el interdicto de n1atar al cóndor, senten­
ciando toda transgresíón para el futuro con la muerte. "y si alguna 
vez te matare alguien, ha de morir él también"º 7 • · 

En conexión igual, el dios instaura el ritual conciliatorio que ha 
de observarse al ser mt1erto un puma o un halcón: "y, cuando alguien 
te matE ·, anualmente te sacará en una gran fiesta, poniéndot ·e en su ca-
1::-eza (de m.áscara), y sacrificará una de sus llamas, y en honor tuyo 
hará bailes" Gs; respectivamente: "y, el hombre que alguna vez te mate, 
te cf rendará una de sus llamas, y en su baile te llevar .á como adorno en 
su cabeza"'; ,,. En esta forina se explican los bailes de máscaras y los sa­
c rificios de !lamas como ritual de c·onciliación por un acontecer de tiem­
pos inmemoriales. 

El acontecer pretérito mitológico interpreta también al indígena el 
trá11sito histórico-religioso d·e la creencia en el "cadáver viviente" que 
pervive obsct1ramer1te en lq mEmoria , a la conceptuación dei alm ,-1. 
La representación mítica lo inviste de un acontecer pretérito d·e la ma­
nera siguient-e: "Otros prete11den saber que en aquellos tiempos nada se 
sabía de Pariacaca ni de Carh1.1inc·hu, y ántes que ambos existiesen, los 
11ornbres se dirigían hacia una región superior para despertarse en YAl.T­
RILLANCHA, es d 2cir en la tal denominada HUICHICANCHA , Desde 
allí: pasados cinco días , regresaban a la tierra. Aquí solía esperarse el re­
greso del difunto, teniéndole preparadas comidas y bebidas. Cuando a 
,su regreso pront1nciaba las bre,res palabras: "ya regresé", se había rego­
<:ijado con sus padres y hermanos con el pensamiento de no morir jamás 
para siempre. En esto, otra vez había muerto un hombre, y los padres, 
b ermanos, y su mujer le esperaban después de su deceso. Pero el quinto 
,día, en el cual ya debía estar de regreso, no aparecía todavía. Recién a] 
día siguiente, es decir, al sexto, retornó cuando sus padres, hermanos, y 
su mujer lo esperab -an con enojo, y, cuando por fin se presentó, su niujer 
de contínuo le increpó: "? por qué fuíste tan perezoso? ! Otros regresan 
:sin desmayo! y a mí me hiciste esperar en vano"; en su ira la mujer le 
arrojó una coronta de maíz a la ánima que re ·gresaba. Pero ésta con sólo 
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leve ruido dió la vuelta inmediatamente, y desde aquel tiempo nunca 
jamás un sólo difunto había regresado a la tierra" 7º. 

Sin embargo, merece ser repetido que para la m·ayor parte de la 
materia mítica, la explicación para el "estar-presente" y el "ser..1así", pre­
cisamente en los casos civilizatorios y cúlticos en especial, se podrá ver 
en una institución remotísima por un "héroe cultural". Aquí ante todo 
se trata de personajes divinos, Coniraya y Pariacaca, donde en sus imá­
genes míticas se funden, el rol de una creación dei órden natural, y el rol 
de una institución dei orden humano. 

* 
Sea bien entendido que no todas las explicaciones causales, asenta­

das en las apuntaciones del Dr. Avila corresponden al criterio del motivo 
''explanatorio''. Ci·ertamente, !legamos a saber que, según la creencia de 
los nativos, un nacimiento de geme1os o "kori", es la consecuencia de un 
pecado de los padres, el cual exigía una expiación, una purificación cúlti­
c·a 71; lo mismo un alumbramiento "ata" (i. e. de un nino con sorpren­
dente pilosia fuerte ·) ha sido enviado por Pariacaca, para advertir pre­
ventivamente un nacimiento "kori'' 72. Empero, las interpretaciones da­
das aquí, no se hallan en el plano mítico, no son apoyadas en razones de 
un acontecer pretérito . 

Por otra parte, encontramos en el mito mismo explicaciones, pero 
Ias que no ayudan en la interpretación de hechos naturales o culturales, 
y por lo tanto tampoco son "explanatorios"; v. g. respecto al origen del 
nombre URPAIHUACHAJ, por el hecho que la hija menor de esta divi­
nidad huya de los requerimientos seductorios de Coniraya en forma de 
una palomia 73. O tal vez, la historia del origen de los CONCHA 74, que, 
en lo temporal, se pierde en el arcano del ·espacio mítico, sin que tal gé­
nesis tribal con un parentesco primigenio mitológico, significara una apli­
cación genuína del principio etiológico. Para deslindar con mayor exac­
titud, no es un motivo etiológico del mito, quizá, la ,creencia d:e, un pe­
cado75, v. g. la transgresión del mandamiento que prohibe dar muerte a 
un determinado animal 7H; pero sí, la implantación inmemorial ( urzeitli­
che) de este n·exo causal dentro del orden universal ético, lo que el mito 
de Huarochirí, en el caso mencionado, explica con la bendición y la mal­
dición de Coniraya . 
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